Posiciones filosóficas acerca del arte y la tecnología

Son cuatro las posiciones filosóficas que se exponen ante la pregunta acerca de si una máquina puede convertirse en artista. Los Dualistas están definidamente en contra de la máquina artista. Ellos creen que los programas solo se ocupan de procesar símbolos en forma matemática y que el arte no es el espacio de la razón, sino "un espacio de intuición, creación, sorpresa, imprevisibilidad, características y actitudes antitéticas a la fría razón matemática". El arte viene a ser expresión de las emociones y los sentimientos y las maquinas no poseen estas virtudes. 

Opuesta a esta posición se encuentra la de los Monistas. Ellos no creen en la existencia de dos sustancias (la física y la espiritual), sino en la existencia de una sola: la física. "Todo lo que hay es reducible a materia, a cuerpo. El cerebro de un artista no es más que un cúmulo de neuronas trabajando conjuntamente. Y ese trabajo se sigue por las leyes de la física, la química, la biología… la ciencia. Por lo tanto, podrá entender como actúan exactamente. Ese día se podrá hacer una copia en un ordenador de esos procesos y tendremos un artista en todos los sentidos del termino". 

Otra corriente es la desarrollada por el filósofo Ludwig Wittgenstein. Según él, todo depende de las "formas de vida". Por este concepto entiende todo "aquello que una cultura tiene en común que permite que sus miembros se entiendan entre sí". Este filósofo cree que la coincidencia de significados solo se da al compartir una misma forma de vida: "Tenemos una serie de comportamientos, de conductas, que todos desarrollamos por igual y que son las que nos permiten entender ciertos conceptos. El arte es similar. Si podemos entender y disfrutar de la música electrónica […] en la actualidad es por que compartimos una forma de vida…". La idea es que si las maquinas crearan arte, nosotros nunca podríamos entenderla por no compartir su forma de vida, ni siquiera su biología. 

Por ultimo, pese a que el tema del arte todavía no esta completamente desarrollado desde la perspectiva naturalista, se expone una idea desde esta postura. El arte nos proporciona "comunicación entre seres humanos a partir de la palabra, la imagen, el sonido. (…) si sacamos a los humanos de esta ecuación algo falla". Sabemos que las máquinas, sólo por ser máquinas, nunca querrán comunicar nada, por lo tanto, nunca será posible que realicen arte. Dejando de lado la reducción biologicista del arte que pretendería llevar adelante la corriente Naturalista, a la cual los Dualistas se opondrían fervientemente;  las dos posiciones  se parecen en el punto que analizamos.
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